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¿QUIÉN SOY YO?
Nuestro Creador sabe quienes somos. Todo lo dejó escrito en

Su Palabra eterna, la Biblia, donde podemos averiguar para qué
fuimos creados, lo que hemos llegado a ser por causa del pecado;
hacia donde nos lleva esto; y lo que podemos llegar a ser cuando
aceptamos el rescate que Dios nos ofrece.

Algunos desconocen por completo lo que Dios ofrece para res-
catarles, otros sólo saben algo al respecto, pero necesitan estu-
diar más para comprenderlo. Otros luchan contra Dios para no
ser rescatados por Él; mientras otros aceptan el rescate que Dios
les ofrece, y siendo rescatados, descubren que en Jesucristo son
personas nuevas con un gran destino eterno.

Mi alma es eterna, y llegará a ser exactamente lo que yo le per-
mita al Creador que haga de ella. Esto se determina, ya sea recha-
zándole, resultando en mi inutilidad en una eternidad sin fin; o
aceptarle y obedecerle fielmente dejando que Él me haga partícipe
del trono eterno del universo junto con Él. —El Compilador



El tendrá una esposa 
por la eternidad

. . . y como el gozo del es po -
so con la esposa, así se gozará
con tigo el Dios tuyo.    

–Isaías 62:5
Entonces el reino de los cie -

los será semejante a diez vír-
genes que tomando sus lám-
paras, salieron a recibir al es -
poso . . .  Y a la media no che se
oyó un clamor: ¡Aquí viene el
esposo; salid a re ci bir le!           

–S. Mateo 25:1 y 6
Cristo—el Esposo

El que tiene la esposa, es el

esposo; mas el amigo del es -
po so, que está a su lado y le
oye, se goza grandemente de
la voz del esposo . . . .

–S. Juan 3:29
Porque os celo con celo de

Dios; pues os he desposado
con un solo esposo, para pre-
sentaros como una virgen
pura a Cristo. –2 Corintios 11:2

Jesús les dijo: ¿Acaso pue -
den los que están de bodas
tener luto entre tanto que el
esposo está con ellos? Pero
vendrán días cuando el es po -
so les será quitado, y en ton -
ces ayunarán.   –S. Mateo 9:15

EL PROPOSITO PRINCIPAL DE                1
DIOS EN LA CREACION DEL HOMBRE 



De todos los seres creados por Dios,
ningún otro sería acep ta ble para la es  -
posa del Cristo, solamente los se res
humanos redimidos son aceptables.

Y creó Dios al hombre a su
ima gen, a imagen de Dios lo
creó; va rón y hembra los creó.

—Génesis 1:27
Según nos escogió en él antes

de la fundación del mundo, pa ra
que fuésemos santos y sin man -
cha delante de él.   —Efesios 1:4

Elegido a participar de Dios
. . . para que por ellas llega-

seis a ser participantes de la
naturaleza divina . . . —2 Pe dro
1:4 . . . que soy también partici-

pante de la gloria que será re ve-
lada. — 1 Pedro 5:1 . . . copartí -
ci pes de la promesa en Cristo
Jesús por me dio del evangelio.
— Efesios 3:6 . . . nos hizo aptos
para participar de la herencia
de los santos en luz. —Colo sen -
ses 1:12 . . . por cuanto son cre -
yen tes y amados los que se be -
ne fician de su buen servicio. 
—1 Timoteo 6:2 Por que so mos he -
chos participantes de Cris to . . . .
—He breos 3:14 . . . fue ron hechos
par tí ci pes del Espí ri tu Santo.
—He breos 6:4 . . . pa ra que par -
ti  ci  pe mos de su santidad.     

—Hebreos 12:10

2   ESTA ES LA RAZON POR LA CUAL DIOS HIZO 
AL HOMBRE A SU IMAGEN



. . . porque a imagen de Dios
es hecho el hombre. 

—Génesis 9:6
El Dios que hizo el mundo y

todas las cosas que en él hay. . .
pues él es quien da a todos
vida y aliento y todas las co -
sas. Y de una sangre ha hecho
todo el linaje de los hombres,
para que habiten sobre toda la
faz de la tierra. . . para que bus -
quen a Dios, si en alguna man-
era, palpando, puedan hallar-
le, aun que ciertamente no está
lejos de cada uno de nosotros.
Por que en él vivimos, y nos mo-
vemos, y somos; como al gu nos
de vues tros propios poe tas

tam bién han di cho: Porque li -
naje suyo somos. Siendo, pues,
linaje de Dios, no debemos
pensar que la Di vinidad sea se-
mejante a oro, o plata, o pie dra,
escultura de arte y de ima gi -
nación de hombres.              

—Hechos 17:24-29

Adán, que fue hecho a la ima-
gen de Dios, sin duda, reflejaba
en su persona la gloria de Dios.

. . . Jesús . . . se transfiguró de-
lante de ellos, y resplandeció
su rostro como el sol, y sus
vestidos se hicieron blancos co -
mo la luz.      —S. Mateo 17:1, 2
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Porque escrito está: Sed
santos, porque yo soy santo.

—1 Pedro 1:16
Porque así como por la de -

so bediencia de un hombre los
muchos fueron constituidos
pe cadores, así también por la
obediencia de uno, los mu -
chos serán constituidos jus-
tos.                  —Romanos 5:19

Por cuanto todos pecaron,
y están destituidos de la glo-
ria de Dios.     —Romanos 3:23

Engañoso es el corazón más
que todas las cosas, y perver-
so; ¿quién lo conocerá?       

—Jeremías 17:9

Y vio Jehová que la maldad
de los hombres era mucha en
la tierra, y que todo designio
de los pensamientos del co ra -
zón de ellos era de continuo
so lamente el mal.          

—Génesis 6:5
Os digo que no sé de dónde

sois; apartaosk de mí todos vo-
so tros, hacedores de maldad.    

—S. Lucas 13:27
Y esta es la condenación:

que la luz vino al mundo, y
los hombres amaron más las
tinieblas que la luz, porque
sus obras eran malas.    

—S. Juan 3:19

4    DE SANTIDAD AL PECADO Y A LAS TINIEBLAS



El cuerpo de pecado es
inmundo

Si bien todos nosotros somos
como suciedad, y todas nues-
tras justicias como trapo de in -
mundicia; y caímos todos no so -
tros como la hoja, y nuestras
maldades nos llevaron como
viento.                      —Isaías 64:6
La muerte eterna está sobre mi

Por tanto, como el pecado en -
tró en el mundo por un hom-
bre, y por el pecado la muerte,
así la muerte pasó a todos los
hombres, por cuanto todos pe -
ca ron.                   —Romanos 5:12

Así que, como por la trans-
gresión de uno vino la conde-

nación a todos los hombres. . . .
—Romanos 5:18

El pecado me tiene cautivo
Pero veo otra ley en mis

miembros, que se rebela contra
la ley de mi mente, y que me
lleva cautivo a la ley del peca-
do que está en mis miembros.

—Romanos 7:23
El pecado me separa de Dios
Pero vuestras iniquidades

han hecho división entre voso -
tros y vuestro Dios. . . .

—Isaías 59:2
Tendré que darle cuenta a Dios

De manera que cada uno de
nosotros dará a Dios cuenta de
sí. —Romanos 14:12
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En carne pecaminosa soy como 
el barro, la hierba y el vapor
Ahora pues, Jehová, tú eres

nuestro padre; nosotros ba rro,
y tú el que nos formaste; así
que obra de tus manos so mos
todos nosotros.      —Isaías 64:8

Porque: Toda carne es como
hierba, Y toda la gloria del
hombre como flor de la hier-
ba. La hierba se seca, y la flor
se cae.                 —1 Pedro 1:24

Cuando no sabéis lo que se rá
mañana. Porque ¿qué es vues -
tra vida? Ciertamente es ne -
bli  na que se aparece por un
po co de tiempo, y luego se

des va ne ce.        —Santiago 4:14
En Cristo puedo tener vida

eterna e inmortalidad
Y todo aquel que vive y cree

en mí, no morirá eternamen -
te. ¿Crees esto? —S. Juan 11:26

El que cree en el Hijo de
Dios, tiene el testimonio en sí
mismo; el que no cree a Dios, le
ha hecho mentiroso, porque no
ha creído en el testimonio que
Dios ha dado acerca de su Hi -
jo. Y este es el testimonio: que
Dios nos ha dado vida eterna;
y esta vida está en su Hijo. 

—1 Juan 5:10, 11
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Alzad, oh puertas, vuestras
ca bezas, Y alzaos vosotras, puer-
tas eternas, Y entrará el Rey de
gloria. ¿Quién es este Rey de
gloria? Jehová el fuerte y va -
liente, Jehová el poderoso en
ba talla. Alzad, oh puertas, vues-
tras cabezas, Y alzaos vo so tras,
puertas eternas, Y en trará el
Rey de gloria. ¿Quién es este
Rey de gloria? Jehová de los
ejércitos, El es el Rey de la glo-
ria.                      —Salmo 24:7-10

. . . hasta la aparición de nues-
tro Señor Jesucristo . . . y solo
Soberano, Rey de reyes, y Se -
ñor de señores, el único que
tiene inmortalidad, que habita

en luz inaccesible; a quien nin -
guno de los hombres ha vis to ni
puede ver, al cual sea la honra
y el imperio sempiterno. Amén.

—1 Timoteo 6:14-16

Este Rey reinará sobre 
toda la tierra

Acontecerá también en aquel
día, que saldrán de Jerusalén
aguas vivas, la mitad de ellas
hacia el mar oriental, y la otra
mitad hacia el mar occidental,
en verano y en invierno. Y Je -
hová será rey sobre toda la tie -
rra. En aquel día Jehová será
uno, y uno su nombre.

—Zacarías 14:8, 9
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Mas él callaba, y nada res pon  -
día. El sumo sacerdote le vol vió
a preguntar, y le dijo: ¿Eres tú
el Cristo, el Hijo del Bendito? Y
Jesús le dijo: Yo soy; y veréis al
Hijo del Hom bre sentado a la
diestra del poder de Dios, y vi -
niendo en las nu bes del cielo.

—S. Marcos 14:61, 62

Respondió Jesús: Mi reino no
es de este mundo; si mi reino
fuera de este mundo, mis servi-
dores pelearían para que yo no
fuera entregado a los judíos;
pero mi reino no es de aquí. Le
dijo entonces Pi la to: ¿Luego,

eres tú rey? Res pon dió Jesús:
Tú dices que yo soy rey. Yo para
esto he nacido, y para esto he
venido al mundo, para dar tes-
timonio a la verdad. Todo aquel
que es de la verdad, oye mi voz.

—S. Juan 18:36, 37 
Cuando el Hijo del Hombre

venga en su gloria, y todos los
santos ángeles con él, en ton ces
se sentará en su trono de glo-
ria. . . Entonces el Rey dirá a los
de su derecha: Venid, ben ditos
de mi Padre, heredad el reino
preparado para vo so tros desde
la fundación del mun do.

—S. Mateo 25:31 y 34
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Mas del Hijo dice: Tu trono,
oh Dios, por el siglo del siglo;
Cetro de equidad es el cetro de
tu reino. —Hebreos 1:8

Y dijo: De cierto os digo, que
si no os volvéis y os hacéis co mo
niños, no entraréis en el rei no
de los cielos. Así que, cual quie ra
que se humille co mo este niño,
ése es el mayor en el reino de
los cielos.        —S. Mateo 18:3, 4

Los reinos del mundo han
venido a ser de nuestro Señor y
de su Cristo; y él reinará por
los siglos de los siglos.

—Apocalipsis 11:15

Alumbrando los ojos de vues -
tro entendimiento, para que se -
páis cuál es la esperanza a que
él os ha llamado, y cuáles las
riquezas de la gloria de su he -
ren cia en los santos, y cuál la
su pereminente grandeza de su
poder para con nosotros los que
creemos, según la opera ción del
poder de su fuerza.

—Efesios 1:18, 19
Ahora yo Nabucodonosor ala -

bo, engrandezco y glorifico al
Rey del cielo, porque todas sus
obras son verdaderas, y sus ca -
minos justos; y él puede humi -
llar a los que andan con sober-
bia.                          —Daniel 4:37
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Como le has dado potestad
sobre toda carne, para que dé
vida eterna a todos los que le
diste. —S. Juan 17:2

Quien habiendo subido al cie-
lo está a la diestra de Dios; y a
él están sujetos ángeles, autori-
dades y potestades.

—1 Pedro 3:22
La cual operó en Cristo, re su -

citándole de los muertos y sen-
tándole a su diestra en los lu ga -
res celestiales, sobre todo prin-
cipado y autoridad y poder y
se ñorío, y sobre todo nombre
que se nombra, no sólo en este
siglo, sino también en el ve ni -

dero; y sometió todas las cosas
bajo sus pies, y lo dio por ca -
beza sobre todas las cosas a la
iglesia, la cual es su cuerpo, la
plenitud de Aquel que todo lo
llena en todo.   —Efesios 1:20-23

Pero Jesús mismo no se fiaba
de ellos . . . pues él sabía lo que
había en el hombre.

—S. Juan 2:24, 25

Yo en ellos, y tú en mí, para
que sean perfectos en unidad,
para que el mundo conozca que
tú me enviaste, y que los has
amado a ellos como también a
mí me has amado.

—S. Juan 17:23
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. . . El Cordero que fue inmo-
lado es digno de tomar el po -
der, las riquezas, la sa biduría,
la fortaleza, la honra, la gloria
y la alabanza.

—Apocalipsis 5:12
Y Jesús se acercó y les habló

diciendo: Toda potestad me es
dada en el cielo y en la tierra.

—S. Mateo 28:18
Para nosotros, sin embargo,

sólo hay un Dios, el Padre, del
cual proceden todas las cosas,
y nosotros somos para él; y un
Señor, Jesucristo, por medio del
cual son todas las cosas, y no so -
tros por medio de él.

—1 Corintios 8:6

Mas para los llamados así ju -
díos como griegos, Cristo poder
de Dios, y sabiduría de Dios.

—1 Corintios 1:24
Diciendo: Te damos gracias,

Señor Dios Todopoderoso, el
que eres y que eras y que has
de venir, porque has tomado tu
gran poder, y has reinado.

—Apocalipsis 11:17
Para que sean consolados sus

corazones, unidos en amor. . .
a fin de conocer el misterio de
Dios el Padre, y de Cristo, en
quien están escondidos todos
los tesoros de la sabiduría y del
conocimiento.

—Colosenses 2:2, 3
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Dominará de mar a mar, Y
desde el río hasta los con-
fines de la tierra . . . .  Todos los
reyes se postrarán delante de
él; Todas las naciones le ser -
vi rán.            —Salmo 72:8 y 11

Se levantarán los reyes de
la tierra, Y príncipes consul-
tarán unidos Contra Jehová
y contra su ungido, diciendo:
Rompa mos sus ligaduras, Y
echemos de nosotros sus
cuerdas. El que mora en los
cielos se reirá; El Señor se
burlará de ellos. . . .  Pero yo
he puesto mi rey Sobre Sion,
mi santo monte. Yo publicaré

el decreto; Jehová me ha
dicho: Mi hijo eres tú; Yo te
engendré hoy. Pídeme, y te
daré por herencia las na -
ciones, Y como posesión tuya
los confines de la tierra.

—Salmo 2:2-4 y 6-8
¿Quién no te temerá, oh

Rey de las naciones? Porque
a ti es debido el temor; por -
que entre todos los sabios de
las naciones y en todos sus
reinos, no hay semejante a
ti. . . Mas Jehová es el Dios
verdadero; él es Dios vivo y
Rey eterno . . . .

—Jeremías 10:7 y 10

12            EL FUTURO DEL REY DE GLORIA



Yo Jehová; este es mi nom-
bre; y a otro no daré mi gloria,
ni mi alabanza a esculturas.             

—Isaías 42:8
Porque Jehová es Dios

grande, Y Rey grande sobre
todos los dioses.   —Salmo 95:3

. . . y verán al Hijo del Hom -
bre viniendo sobre las nubes
del cielo, con poder y gran
gloria.              —S. Mateo 24:30

Señor, digno eres de recibir
la gloria y la honra y el poder;
porque tú creaste todas las
cosas, y por tu voluntad exis-
ten y fueron creadas.     

—Apocalipsis 4:11

Por tanto, al Rey de los si -
glos, inmortal, invisible, al
único y sabio Dios, sea honor
y gloria por los siglos de los
siglos. Amén. —1 Timoteo 1:17

Comparte Su gloria con
la esposa

La gloria que me diste, yo
les he dado, para que sean
uno, así como nosotros somos
uno.                   —S. Juan 17:22

Pues tengo por cierto que
las aflicciones del tiempo pre-
sente no son comparables con
la gloria venidera que en no -
so tros ha de manifestarse.

—Romanos 8:18
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Lo dilatado de su imperio y
la paz no tendrán límite . . . .

—Isaías 9:7
Y le fue dado dominio, glo-

ria y reino, para que todos los
pue blos, naciones y lenguas le
sir vieran; su dominio es do mi -
nio eterno, que nunca pasará,
y su reino uno que no será
des trui do.              —Daniel 7:14

¡Ay del que pleitea con su
Hacedor! . . . ¡Ay del que dice al
padre: ¿Por qué engendraste?
y a la mujer: ¿Por qué diste a
luz? Así dice Jehová, el Santo
de Israel, y su Formador: Pre -
gun tadme de las cosas por ve -
nir; mandadme acerca de mis

hijos, y acerca de la obra de
mis manos. Yo hice la tierra, y
creé sobre ella al hombre. Yo,
mis manos, ex ten dieron los
cielos, y a todo su ejército
mandé. Yo lo desperté en jus-
ticia, y en de re zaré to dos sus
caminos . . . . —Isaías 45:9-13

Ceder a Su autoridad
Todos los reyes se postrarán

delante de él; Todas las na cio -
nes le servirán.   —Salmo 72:11

No sirviendo al ojo, como los
que quieren agradar a los hom-
bres, sino como siervos de
Cristo, de corazón haciendo la
voluntad de Dios. 

— Efesios 6:6

14         EL REY CREADOR ES EL QUE MANDA



Porque también Cristo pa -
de ció una sola vez por los pe -
cados, el justo por los injus-
tos, para llevarnos a Dios,
siendo a la verdad muerto en
la carne, pero vivificado en
espíritu.             —1 Pedro 3:18

. . . nuestro Señor Jesu cristo,
el cual se dio a sí mismo por
nues tros pecados para li brar -
nos del presente siglo malo,
con forme a la voluntad de
nues tro Dios y Padre.

—Gálatas 1:3, 4
En esto hemos conocido el

amor, en que él puso su vida
por nosotros . . . . —1 Juan 3:16

Porque la palabra de la cruz
es locura a los que se pierden;
pero a los que se salvan, esto
es, a nosotros, es poder de
Dios.              —1 Corintios 1:18

Profecías concernientes al
lugar y a la manera de su

muerte y resurrección
He aquí subimos a Je ru sa -

lén, y el Hijo del Hombre será
en tregado a los principales
sa cer dotes y a los escribas, y
le condenarán a muerte; y le
entregarán a los gentiles para
que le escarnezcan, le azoten,
y le crucifiquen; mas al tercer
día resucitará.

—S. Mateo 20:18, 19
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Pero ahora en Cristo Jesús,
vosotros que en otro tiempo
estabais lejos, habéis sido he -
chos cercanos por la sangre
de Cristo.             —Efesios 2:13

. . . teniendo libertad para
en trar en el Lugar Santísimo
por la sangre de Jesucristo,
por el camino nuevo y vivo
que . . . . —Hebreos 10:19, 20

. . . por la sangre del pacto
eterno. —Hebreos 13:20

He aquí, pongo en Sion la
principal piedra del ángulo es -
cogida, preciosa; Y el que cre -
yere en el, no será avergonza-
do. Para vosotros, pues, los que

creéis, él es precioso . . . .
—1 Pedro 2:6, 7

. . . haciendo la paz mediante
la sangre de su cruz.

—Colosenses 1:20
. . . Al que nos amó, y nos la -

vó de nuestros pecados con su
sangre.            —Apocalipsis 1:5

. . . las Sagradas Escrituras,
las cuales te pueden hacer sa -
bio para la salvación por la fe
que es en Cristo Jesús.

—2 Ti. 3:15
El Esposo busca a la esposa
Porque el Hijo del Hombre

vino a buscar y a salvar lo que
se había perdido.

—S. Lucas 19:10
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La muerte fue 
conquistada para mí

Por tanto, no te avergüences
de dar testimonio de nuestro
Señor, ni de mí, preso suyo,
sino participa de las afliccio -
nes por el evangelio según 
el poder de Dios, quien nos
salvó y llamó con llamamiento
san to, no conforme a nuestras
obras, sino según el propósito
suyo y la gracia que nos fue
da da en Cristo Jesús antes de
los tiempos de los siglos, pero
que ahora ha sido manifesta-
da por la aparición de nuestro

Sal va dor Jesucristo, el cual
qui tó la muerte y sacó a luz la
vida y la inmortalidad por el
evangelio.     —2 Timoteo 1:8-10

Yo merezco la muerte eterna
. . . el alma que pecare, esa

morirá.               —Ezequiel 18:4
Por tanto, como el pecado en-

tró en el mundo por un hom -
bre, y por el pecado la muerte,
así la muerte pasó a todos los
hombres, por cuanto todos pe -
caron.                —Romanos 5:12

Porque la paga del pecado es
muerte . . . .     —Romanos 6:23

LA MUERTE SEGUNDA Y EL INFIERNO FUERON 17
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. . . Que Cristo murió por
nues  tros pecados, conforme a
las Escrituras.

—1 Corintios 15:3
. . . para apacentar la iglesia

del Señor, la cual él ganó por
su propia sangre. 

—Hechos 20:28
Yo soy el buen pastor; el

buen pastor su vida da por
las ovejas.         —S. Juan 10:11 

Y por todos murió, para
que los que viven, ya no
vivan para sí, sino para aquel
que murió y resucitó por
ellos.            —2 Corintios 5:15

De éste dan testimonio to -
dos los profetas, que todos
los que en él creyeren, re ci bi -
rán perdón de pecados por su
nombre.            —Hechos 10:43

El Señor no retarda su pro -
mesa, según algunos la tie -
nen por tardanza, sino que es
paciente para con no so tros,
no queriendo que ninguno pe -
rezca, sino que todos proce -
dan al arrepentimiento.            

—2 Pedro 3:9
Y me buscaréis y me ha lla -

réis, porque me buscaréis de
todo vuestro corazón.

—Jeremías 29:13

18  EL REY PROVEE SALVACION GRATUITA A TODOS  
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Tu trono, oh Dios, es eterno
y para siempre; Cetro de justi-
cia es el cetro de tu reino. Has
amado la justicia y aborrecido
la maldad . . . .   —Salmo 45:6, 7

¿No sabéis que los injustos
no heredarán el reino de
Dios? . . . —1 Corintios 6:9

Porque los que son de la
car ne piensan en las cosas de
la carne; pero los que son del
Es píritu, en las cosas del Es pí -
ri tu. Porque el ocuparse de la
car ne es muerte, pero el ocu-
parse del Espíritu es vida y
paz. Por cuanto los designios
de la carne son enemistad con-

tra Dios; porque no se su jetan
a la ley de Dios, ni tam po co
pue de; y los que viven según
la car ne no pueden agra dar a
Dios. Mas vosotros no vivís
según la car ne, sino según el
Espíritu, si es que el Espíritu
de Dios mora en vo sotros. Y si
alguno no tiene el Espíritu de
Cristo, no es de él.     

—Romanos 8:5-9
¡Oh almas adúlteras! ¿No sa -

béis que la amistad del mundo
es enemistad contra Dios?
Cual quiera, pues, que quiera
ser amigo del mundo, se cons -
tituye enemigo de Dios.

—Santiago 4:4
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El que encubre sus pecados
no prosperará; Mas el que los
confiesa y se aparta alcanzará
misericordia.

—Proverbios 28:13
. . . Dios es amor; y el que per-

manece en amor, permanece
en Dios, y Dios en él. 

—1 Juan 4:16
Mas a todos los que le reci-

bieron, a los que creen en su
nombre, les dio potestad de
ser hechos hijos de Dios.

—S. Juan 1:12
. . . y el que me recibe a mí,

recibe al que me envió.
—S. Juan 13:20

Y yendo por el camino, llega -
ron a cierta agua, y dijo el eu -
nu co: Aquí hay agua; ¿qué im -
pide que yo sea bautizado? Fe -
lipe dijo: Si crees de todo co ra -
zón, bien puedes.

—Hechos 8:36, 37
Para que vuestra fe no esté

fundada en la sabiduría de los
hombres, sino en el poder de
Dios.                —1 Corintios 2:5

Dijo entonces Jesús a los ju -
díos que habían creído en él:
Si vosotros permaneciereis en
mi palabra, seréis verdadera-
mente mis discípulos.

—S. Juan 8:31

20         COMO SER ACEPTADO POR EL REY



Y de conocer el amor de
Cristo, que excede a todo co -
no cimiento, para que seáis
llenos de toda la plenitud de
Dios.                   —Efesios 3:19

Pero si Cristo está en voso -
tros, el cuerpo en verdad está
muerto a causa del pecado,
mas el espíritu vive a causa
de la justicia. —Romanos 8:10

Pero vosotros no creéis,
por que no sois de mis ovejas,
como os he dicho. Mis ovejas
oyen mi voz, y yo las conozco,
y me siguen, y yo les doy vida

eterna; y no perecerán jamás,
ni nadie las arrebatará de mi
mano.          —S. Juan 10:26-28

Por lo cual asimismo pa -
dez co esto; pero no me aver -
güenzo, porque yo sé a quién
he creído, y estoy seguro que
es poderoso para guardar mi
de pósito para aquel día.

—2 Timoteo 1:12
De modo que los que pade-

cen según la voluntad de
Dios, en co mienden sus almas
al fiel Creador, y hagan el
bien.                  —1 Pedro 4:19

LA SALVACION ES UNA RELACION LLENA DE  21 
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¿Quién es el que vence al
mundo, sino el que cree que
Jesús es el Hijo de Dios?

—1 Juan 5:5
Los cuales no son engendra-

dos de sangre, ni de voluntad
de carne, ni de voluntad de
varón, sino de Dios.

—S. Juan 1:13
Porque el Señor es el Es pí ri -

tu; y donde está el Espíritu del
Señor, allí hay libertad.

—2 Corintios 3:17
Y libertados del pecado, vi -

nis teis a ser siervos de la justi-
cia . . . . Mas ahora que habéis
sido libertados del pecado y
hechos siervos de Dios, tenéis

por vues tro fruto la santifi-
cación, y como fin, la vida
eterna.      —Romanos 6:18 y 22

Y conoceréis la verdad, y la
verdad os hará libres.

—S. Juan 8:32
Así que, si el Hijo os li ber -

tare, seréis verdaderamente
libres. —S. Juan 8:36

Estad, pues, firmes en la li -
ber tad con que Cristo nos hizo
libres, y no estéis otra vez
sujetos al yugo de esclavitud.

—Gálatas 5:1
Porque serás testigo suyo a

todos los hombres, de lo que
has visto y oído. —Hechos 22:15

22    RENACIDO, LIBRE PARA SERVIR AL SEÑOR



. . . Al que nos amó, y nos lavó
de nuestros pecados con su
san gre, y nos hizo reyes y sa -
cer dotes para Dios, su Padre;
a él sea gloria e imperio por
los siglos de los siglos. Amén.

—Apocalipsis 1:5, 6
¿No sabéis que los injustos

no heredarán el reino de Dios?
No erréis; ni los fornicarios, ni
los idólatras, ni los adúlteros,
ni los afeminados, ni los que se
echan con varones, ni los la -
drones, ni los avaros, ni los bo -
rra chos, ni los maldicientes, ni
los estafadores, heredarán el
reino de Dios. Y esto erais al gu-
nos; mas ya habéis sido la va -

dos, ya habéis sido san ti fi ca  -
dos, ya habéis sido justificados
en el nombre del Señor Jesús,
y por el Espíritu de nues tro
Dios.            —1 Corintios 6:9-11

¿O no sabéis que los santos
han de juzgar al mundo?. . .

—1 Corintios 6:2
Y serás corona de gloria en

la mano de Jehová, y diadema
de reino en la mano del Dios
tuyo.                        —Isaías 62:3

Posición exaltada
Para que todos sean uno; co -

mo tú, oh Padre, en mí, y yo en
ti, que también ellos sean uno
en nosotros . . . . —S. Juan 17:21

¡NACIDO DE NUEVO! ¿QUIEN SOY YO AHORA?  23



Cercano está Jehová a to -
dos los que le invocan, A to -
dos los que le invocan de ve -
ras.                   —Salmo 145:18

¿Y qué acuerdo hay entre
el templo de Dios y los ído-
los? Porque vosotros sois el
templo del Dios viviente,
como Dios dijo: Habitaré y
andaré entre ellos, Y seré su
Dios, Y ellos serán mi pueblo.

—2 Corintios 6:16
Sino gozaos por cuanto sois

participantes de los pade ci -
mien tos de Cristo, para que
también en la revelación de
su gloria os gocéis con gran
alegría. —1 Pedro 4:13

. . . y nuestra comunión ver-
daderamente es con el Padre,
y con su Hijo Jesucristo.

—1 Juan 1:3
Cuando pases por las aguas,

yo estaré contigo; y si por los
ríos, no te anegarán. Cuando
pases por el fuego, no te que-
marás, ni la llama arderá en
ti.                            —Isaías 43:2

Yo en ellos, y tú en mí, para
que sean perfectos en uni -
dad, para que el mundo co -
noz ca que tú me enviaste, y
que los has amado a ellos co -
mo también a mí me has
amado.             —S. Juan 17:23

24      HECHO PARA COMPAÑERISMO CON DIOS



En aquel día vosotros cono-
ceréis que yo estoy en mi Pa -
dre, y vosotros en mí, y yo en
vosotros.             —S. Juan 14:20

Su último mandamiento debe
ser el de mayor importancia

para nosotros
Y el Espíritu y la Esposa di -

cen: Ven . . . .
—Apocalipsis 22:17

Por tanto, id, y haced discí -
pulos a todas las naciones, bau-
tizándolos en el nombre del
Padre, y del Hijo, y del Es pí -
ritu Santo; enseñándoles que
guar den todas las cosas que

os he mandado; y he aquí yo
estoy con vosotros todos los
días, hasta el fin del mun do.
Amén.  —S. Mateo 28:19, 20

La justicia de los santos es la
justicia del Cristo

A quienes Dios quiso dar a
conocer las riquezas de la glo-
ria de este misterio entre los
gentiles; que es Cristo en vo -
so tros, la esperanza de gloria.    

—Colosenses 1:27
Porque el fin de la ley es

Cristo, para justicia a todo
aquel que cree. —Romanos 10:4

RELACION ENTRE CRISTO Y LOS           25
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Bendito el Dios y Padre de
nuestro Señor Jesucristo, que
según su grande misericordia
nos hizo renacer para una es -
pe ranza viva, por la resurrec-
ción de Jesucristo de los muer-
tos.                          —1 Pedro 1:3

Acerquémonos, pues, con fia -
damente al trono de la gracia,
para alcanzar misericordia y
ha llar gracia para el oportuno
socorro.                 —Hebreos 4:16

Pero Dios, que es rico en mi -
se  ricordia, por su gran amor con
que nos amó, aun estando no so -
tros muertos en pecados, nos
dio vida juntamente con Cristo

(por gracia sois salvos), y jun-
tamente con él nos re su citó, y
asimismo nos hizo sentar en los
lugares celestiales con Cristo
Jesús, para mostrar en los si -
glos venideros las abun dantes
ri quezas de su gracia en su bon-
dad para con no so tros en Cris -
to Jesús.              —Efesios 2:4-7

Mas el Dios de toda gracia,
que nos llamó a su gloria eter-
na. —1 Pedro 5:10

Siendo justificados gratuita-
mente por su gracia, mediante
la redención que es en Cristo
Jesús.                   —Romanos 3:24

26     INMENSA MISERICORDIA, INMENSO AMOR,
INMENSA GRACIA



Pero cuando vino el cum pli-
mien to del tiempo, Dios en -
vió a su Hijo, nacido de mujer
y nacido bajo la ley, para que
re dimiese a los que estaban
bajo la ley, a fin de que re ci -
biésemos la adopción de hi -
jos.                   —Gálatas 4:4, 5

Mirad cuál amor nos ha da -
do el Padre, para que sea mos
llamados hijos de Dios . . . .  

—1 Juan 3:1
Herederos de Dios

Y por cuanto sois hijos,
Dios envió a vuestros cora-
zones el Espíritu de su Hijo,

el cual clama: ¡Abba, Padre!
Así que ya no eres esclavo,
sino hijo; y si hijo, también
heredero de Dios por medio
de Cristo.        —Gálatas 4:6, 7

El que venciere heredará
to das las cosas, y yo seré su
Dios, y él será mi hijo.

—Apocalipsis 21:7
Y si hijos, también he re de -

ros; herederos de Dios y co -
he re deros con Cristo, si es que
padecemos juntamente con él,
para que juntamente con él
seamos glorificados.

—Romanos 8:17
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Y sabemos que a los que aman
a Dios, todas las cosas les ayu-
dan a bien, esto es, a los que
conforme a su propósito son lla -
mados. Porque a los que an tes
conoció, también los predesti -
nó para que fuesen hechos con-
formes a la imagen de su Hijo,
para que él sea el primogénito
entre muchos hermanos.

—Romanos 8:28, 29
Servir como Cristo

. . . Mas yo estoy entre voso -
tros como el que sirve.

—S. Lucas 22:27 
Perdonar

Y Jesús decía: Padre, perdó-

nalos, porque no saben lo que
hacen. . . . — S. Lucas 23:34

Manso y gentil
Yo Pablo os ruego por la man  -

sedumbre y ternura de Cris -
to . . . .                —2 Corintios 10:1

Andar en el amor de Cristo
Como el Padre me ha amado,

así también yo os he amado; per -
maneced en mi amor.

—S. Juan 15:9
Difundir el evangelio

Entonces Jesús les dijo otra
vez: Paz a vosotros. Como me
envió el Padre, así también yo
os envío.                —S. Juan 20:21

28        ES EL PROPOSITO DE DIOS QUE SUS
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Y os encargábamos que an du -
vieseis como es digno de Dios,
que os llamó a su reino y gloria.    

—1 Tesalonicenses 2:12
Cualquiera que se extravía, y

no persevera en la doctrina de
Cristo, no tiene a Dios; el que
persevera en la doctrina de
Cristo, ése sí tiene al Padre y al
Hijo. —2 Juan 9

Cristo tendrá una esposa la
cual no podrá ser atraída de El

Todo aquel que viene a mí, y
oye mis palabras y las hace, os
indicaré a quién es semejante.
Semejante es al hombre que al
edificar una casa, cavó y ahon -

dó y puso el fundamento sobre
la roca; y cuando vino una in -
un dación, el río dio con ím petu
contra aquella casa, pero no la
pudo mover, porque estaba
fundada sobre la roca.

—S. Lucas 6:47, 48
Bienaventurado el varón que

soporta la tentación; porque
cuando haya resistido la prue-
ba, recibirá la corona de vida,
que Dios ha prometido a los
que le aman.       —Santiago 1:12

Aguardando la esperanza
bien aventurada y la manifes ta -
ción gloriosa de nuestro gran
Dios y Salvador Jesu cristo.          

—Tito 2:13
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Porque por gracia sois sal vos
por medio de la fe; y esto no de
vosotros, pues es don de Dios;
no por obras, para que nadie se
gloríe. Por que somos hechura
suya, creados en Cris to Jesús
para buenas obras, las cuales
Dios pre paró de antemano pa -
ra que anduviésemos en ellas.

—Efesios 2:8.10
Y a Aquel que es poderoso

para hacer todas las cosas mu -
cho más abundantemente de lo
que pedimos o entendemos, se -
gún el poder que actúa en no -
so tros, a él sea gloria en la igle-
sia en Cristo Jesús por todas
las edades . . . . —Efesios 3:20, 21

Para que vuestra fe no esté
fundada en la sabiduría de los
hombres, sino en el poder de
Dios.                —1 Corintios 2:5
Sera hecha perfecta y complera

Hasta que todos lleguemos a
la unidad de la fe y del co no ci -
miento del Hijo de Dios, a un
varón perfecto, a la medida de
la estatura de la plenitud de
Cristo.                    —Efesios 4:13

Porque en él habita corporal-
mente toda la plenitud de la
Deidad, y vosotros estáis com-
pletos en él, que es la cabeza de
todo principado y potestad.

—Colosenses 2:9, 10
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¿Por qué será que El, a Quien
adoran innumerables ángeles,
dispuso amar al hombre caído,

pecaminoso y rebelde?
Y otra vez, cuando introdu -

ce al Primogénito en el mun -
do, dice: Adórenle todos los
ángeles de Dios.  —Hebreos 1:6

. . . Y mis delicias son con los
hijos de los hombres.

—Proverbios 8:31
. . . habéis muerto a la ley me -

diante el cuerpo de Cristo, pa -
ra que seáis de otro, del que
resucité de los muertos, a fin
de que llevemos fruto para
Dios. —Romanos 7:4

Porque . . . así nosotros, sien-
do muchos, somos un cuerpo
en Cristo, y todos miembros
los unos de los otros.

—Romanos 12:5
La esposa recibe la vida de El

El que tiene al Hijo, tiene la
vida; el que no tiene al Hijo de
Dios no tiene la vida.

—1 Juan 5:12
El le tiene un amor cabal para

la esposa
El que no escatimó ni a su

propio Hijo, sino que lo en tre -
gó por todos nosotros, ¿cómo
no nos dará también con él to -
das las cosas?   —Romanos 8:32
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Comparte Su trono con la esposa
Al que venciere, le daré que

se siente conmigo en mi trono,
así como yo he vencido, y me
he sentado con mi Padre en su
trono.             —Apocalipsis 3:21

La ciudad y la esposa del Rey
Pero anhelaban una mejor,

esto es, celestial; por lo cual
Dios no se avergüenza de lla-
marse Dios de ellos; porque
les ha preparado una ciudad.

—Hebreos 11:16
Al que venciere, yo lo haré

columna en el templo de mi
Dios, y nunca más saldrá de

allí; y escribiré sobre él el nom-
bre de mi Dios, y el nombre de
la ciudad de mi Dios, la nueva
Jerusalén, la cual des ciende
del cielo, de mi Dios . . . .

—Apocalipsis 3:12
Y yo Juan vi la santa ciu-

dad, la nueva Jerusalén, des -
cender del cielo, de Dios, dis-
puesta como una esposa ata -
viada para su marido.  

—Apocalipsis 21:2
Bienaventurados los que la -

van sus ropas, para tener de -
recho al árbol de la vida, y pa -
ra entrar por las puertas en la
ciudad.       —Apocalipsis 22:14

32        ¡COMPARTIR EL TRONO! ¿QUIEN YO?



Pues si en las riquezas injus-
tas no fuisteis fieles, ¿quién os
confiará lo verdadero?

—S. Lucas 16:11
Porque ya conocéis la gracia

de nuestro Señor Jesucristo,
que por amor a vosotros se hi -
zo pobre, siendo rico, para que
vosotros con su pobreza fue-
seis enriquecidos.

—2 Corintios 8:9
Yo conozco tus obras, y tu

tri   bulación, y tu pobreza (pero
tú eres rico). . . .  

—Apocalipsis 2:9
Hermanos míos amados, oíd:

¿No ha elegido Dios a los po -
bres de este mundo, para que

sean ricos en fe y here de ros del
reino que ha prometido a los
que le aman?       —Santiago 2:5

Las riquezas del mundo
A los ricos de este siglo man -

da que no sean altivos, ni pon-
gan la esperanza en las ri que -
zas, las cuales son inciertas,
sino en el Dios vivo, que nos
da todas las cosas en abundan-
cia para que las disfrutemos.
Que hagan bien, que sean ri -
cos en buenas obras, dadivo -
sos, ge ne ro sos; atesorando pa -
ra sí buen fundamento para lo
por venir, que echen mano de
la vida eterna.

—1 Timoteo 6:17-19
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Cuando Cristo, vuestra vida,
se manifieste, entonces vo so -
tros también seréis manifesta-
dos con él en gloria.

—Colosenses 3:4
El cual transformará el cuer-

po de la humillación nuestra,
para que sea semejante al cuer-
po de la gloria suya, por el po -
der con el cual puede también
sujetar a sí mismo todas las
cosas.              —Filipenses 3:21

Con gozo dando gracias al
Padre que nos hizo aptos para
participar de la herencia de
los santos en luz; el cual nos ha

librado de la potestad de las
tinieblas, y trasladado al rei no
de su amado Hijo.

—Colosenses 1:12, 13
Y ahora, hermanos, os enco -

miendo a Dios, y a la palabra de
su gracia, que tiene po de r pa -
ra sobreedificaros y daros he -
rencia con todos los santifica-
dos.                       —Hechos 20:32

A mí, que soy menos que el
más pequeño de todos los san-
tos, me fue dada esta gracia de
anunciar entre los gentiles el
evangelio de las inescrutables
riquezas de Cristo.

—Efesios 3:8

34       LO QUE LAS RIQUEZAS VERDADERAS
SIGNIFICAN PARA MI



Gócense y alégrense en ti
todos los que te buscan, Y di -
gan siempre los que aman tu
salvación: Jehová sea enalte-
cido. —Salmo 40:16

Alegraos en Jehová y goza-
os, justos; Y cantad con júbilo
todos vosotros los rectos de
corazón. —Salmo 32:11

Regocijaos en el Señor siem-
pre. Otra vez digo: ¡Re go ci jaos!                  

—Filipenses 4:4
Porque esta leve tribulación

momentánea produce en no -
sotros un cada vez más exce-
lente y eterno peso de gloria.

—2 Corintios 4:17

Alégrate mucho, hija de Sion;
da voces de júbilo, hija de Je -
rusalén; he aquí tu rey vendrá
a ti, justo y salvador.

—Zacarías 9:9
Pero no os regocijéis de que

los espíritus se os sujetan, sino
regocijaos de que vuestros
nom bres están escritos en los
cielos. —S. Lucas 10:20

Pero alégrense todos los que
en ti confían; Den voces de jú -
bi lo para siempre, porque tú
los defiendes; En ti se regoci-
jen los que aman tu nombre.

—Salmo 5:11
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Mas el que peca contra mí,
defrauda su alma; Todos los que
me aborrecen aman la muerte.

—Proverbios 8:36
Mirad que no desechéis al que

habla. Porque si no es ca pa ron
aquellos que de se cha ron al que
los amonestaba en la tie rra, mu-
cho menos nosotros, si de se chá-
re mos al que amonesta des de los
cielos.                     —Hebreos 12:25

Esforzaos a entrar por la puer -
ta angosta; porque os digo que
muchos procurarán entrar, y no
podrán. Después que el padre
de familia se haya levantado y
cerrado la puerta, y es tan do fue-

ra empecéis a llamar a la puer-
ta, diciendo: Señor, Se ñor, ábre-
nos él respondiendo os dirá: No
sé de dónde sois.   

—S. Lucas 13:24, 25
Misericordia rechazada puede

volverse ira
Y con todo engaño de iniqui -

dad para los que se pierden, por
cuanto no recibieron el amor
de la verdad para ser salvos.
Por esto Dios les envía un po -
der engañoso, para que crean
la mentira, a fin de que sean
con denados todos los que no
cre yeron a la verdad, sino que
se complacieron en la in jus ti -
cia.    —2 Tesalonicenses 2:10-12

36  ¿RECHAZARAS SU MISERICORDIA PARA SIEMPRE?



Lleno de pecado, condenado
El que en él cree, no es con-

denado; pero el que no cree,
ya ha sido condenado, porque
no ha creído en el nombre del
unigénito Hijo de Dios.

—S. Juan 3:18
Porque si pecáremos volun-

tariamente después de haber
recibido el conocimiento de la
verdad, ya no queda más sa cri -
ficio por los pecados, sino una
horrenda expectación de jui -
cio, y de hervor de fuego. . . .

—Hebreos 10:26, 27
Juzgado por la palabra

El que me rechaza, y no re ci -

be mis palabras, tiene quien le
juzgue; la palabra que he ha -
blado, ella le juzgará en el día
postrero.             —S. Juan 12:48

Amado y buscado
En esto se mostró el amor de

Dios para con nosotros, en que
Dios envió a su Hijo unigénito
al mundo, para que vivamos
por él. —1 Juan 4:9

Y el Espíritu y la Esposa di -
cen: Ven. Y el que oye, diga:
Ven. Y el que tiene sed, venga;
y el que quiera, tome del agua
de la vida gratuitamente.

—Apocalipsis 22:17

¿QUIEN SOY YO SIN ESTE REY?             37



¡Es una necedad el pasarse la eter  -
nidad en tormento con Sa ta nás en
el infierno cuando usted pudiera es -
tar con Cristo con un gozo indes -
criptible compartiendo el trono del
universo para siempre!

Dice el necio en su corazón:
No hay Dios . . . .   —Salmo 53:1

Pero cualquiera que me oye
estas palabras y no las hace,
le compararé a un hombre in -
sensato, que edificó su casa
sobre la arena; y descendió
lluvia, y vinieron ríos, y so pla -
ron vientos, y dieron con ím -
petu contra aquel. la casa; y

cayó, y fue grande su ruina.
—S. Mateo 7:26, 27

Pero el Señor le dijo: Ahora
bien, vosotros los fariseos lim -
piáis lo de fuera del vaso y del
plato, pero por dentro estáis
llenos de rapacidad y de mal-
dad. Necios, ¿el que hizo lo de
fuera, no hizo también lo de
adentro?     —S. Lucas 11:39, 40

Como la perdiz que cubre lo
que no puso, es el que injusta-
mente amontona ri que zas; en
la mitad de sus días las de -
jará, y en su postrimería será
insensato.       —Jeremías 17:11

38           ES UNA BOBERIA IR AL INFIERNO



Donde irán todos los que
rechacen al Rey de Gloria

Pero la que produce espinos
y abrojos es reprobada, está
próxima a ser maldecida, y su
fin es el ser quemada.

—Hebreos 6:8
Y el humo de su tormento

sube por los siglos de los siglos.
Y no tienen reposo de día ni de
noche los que adoran a la bes-
tia y a su imagen, ni nadie que
reciba la marca de su nombre.

—Apocalipsis 14:11
Enviará el Hijo del Hombre a

sus ángeles, y recogerán de su
reino a todos los que sirven de

tropiezo, y a los que hacen ini -
qui dad, y los echarán en el hor -
no de fuego; allí será el lloro y
el crujir de dientes.

—S. Mateo 13:41-42
. . . que son enemigos de la cruz

de Cristo; el fin de los cua les
será perdición.

—Filipenses 3:18, 19
Dios está ansioso de hacer mi lagros
para que nosotros no va yamos al
infierno; como en fren tarse al infierno
por no so tros, conquistar la muerte
eterna, y resucitar otra vez para que
nosotros podamos encontrar en El
esta victoria.

EL INFIERNO ES EL LUGAR DE DESPERDICIO   39
DE DIOS



Vi a un ángel que descendía
del cielo, con la llave del abis-
mo, y una gran cadena en la
mano. Y prendió al dragón, la
serpiente antigua, que es el dia-
blo y Satanás, y lo ató por mil
años; y lo arrojó al abismo, y lo
encerró, y puso su sello sobre
él, para que no engañase más a
las naciones, hasta que fuesen
cumplidos mil años; y después
de esto debe ser desatado por
un poco de tiempo.

—Apocalipsis 20:1-3

Cuando los mil años se cum-
plan, Satanás será suelto de su

prisión. . . Y el diablo que los en-
gañaba fue lanzado en el lago
de fuego y azufre, donde esta-
ban la bestia y el falso profeta;
y serán atormentados día y
noche por los siglos de los si-
glos.         —Apocalipsis 20:7 y 10

Victoria total y eterna sobre
Satanás

Así que, por cuanto los hijos
participaron de carne y sangre,
él también participó de lo mis-
mo, para destruir por medio de
la muerte al que tenía el impe-
rio de la muerte, esto es, al dia-
blo.                        —Hebreos 2:14

40         EL REY DE REYES APRISIONARA A
SATANAS CUANDO EL ASI LO DESEE



Ninguno puede servir a dos
se ñores; porque o aborrecerá al
uno y amará al otro, o estimará
al uno y menospreciará al otro.
No podéis servir a Dios y a las
riquezas.               —S. Mateo 6:24 

¿Está usted siguiendo a
Satanás a la prisión, o al Rey

de reyes a Su eterno y 
majes tuoso trono?

Jesús les respondió: De cier-
to, de cierto os digo, que todo
aquel que hace pecado, esclavo
es del pecado. Y el esclavo no
queda en la casa para siempre;
el hijo sí queda para siempre.
Así que, si el Hijo os libertare,

seréis verdaderamente libres.
—S. Juan 8:34-36 

Para que abras sus ojos, para
que se conviertan de las tinie -
blas a la luz, y de la potestad de
Satanás a Dios; para que re ci -
ban, por la fe que es en mí, per -
dón de pecados y herencia en tre
los santificados. —Hechos 26:18

Pero los cobardes e incrédu-
los, los abominables y homici-
das, los fornicarios y he chi ce ros,
los idólatras y todos los menti -
rosos tendrán su parte en el la -
go que arde con fuego y azufre,
que es la muerte segunda.    

—Apocalipsis 21:8
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Respondió Jesús y le dijo: Si
conocieras el don de Dios, y
quién es el que te dice: Dame
de beber; tú le pedirías, y él te
daría agua viva. —S. Juan 4:10

Después me mostró un río
lim pio de agua de vida, res -
plan deciente como cristal, que
salía del trono de Dios y del
Cordero. En medio de la calle
de la ciudad, y a uno y otro
lado del río, estaba el árbol de
la vida, que produce doce fru-
tos, dando cada mes su fruto; y
las hojas del árbol eran para
la sanidad de las naciones. Y

no habrá más maldición; y el
tro no de Dios y del Cordero
estará en ella, y sus siervos le
ser vi rán.   —Apocalipsis 22:1-3

En el último y gran día de la
fiesta, Jesús se puso en pie y
alzó la voz, diciendo: Si alguno
tiene sed, venga a mí y beba.

—S. Juan 7:37

Porque el Cordero que está
en medio del trono los pasto -
re a rá, y los guiará a fuentes de
aguas de vida; y Dios enjugará
toda lágrima de los ojos de
ellos.             —Apocalipsis 7:17

42         AGUAS VIVAS CORREN A MIS PIES



Mas buscad primeramente
el reino de Dios y su justicia, y
todas estas cosas os serán aña-
didas. —S. Mateo 6:33

Mas si desde allí buscares a
Jehová tu Dios, lo hallarás, si
lo buscares de todo tu corazón
y de toda tu alma.

—Deuteronomio 4:29 
Yo amo a los que me aman, Y

me hallan los que temprano
me buscan.    —Proverbios 8:17

Sembrad para vosotros en
justicia, segad para vosotros
en misericordia; haced para
vo so tros barbecho; porque es

el tiempo de buscar a Jehová,
hasta que venga y os enseñe
justicia. —Oseas 10:12

Y yo os digo: Pedid, y se os
dará; buscad, y hallaréis; lla-
mad, y se os abrirá.

—S. Lucas 11:9
Buscad a Jehová mientras

puede ser hallado, llamadle en
tanto que está cercano.

—Isaías 55:6
Te alabaré, oh Jehová Dios

mío, con todo mi corazón, Y
glorificaré tu nombre para
siempre. —Salmo 86:12

¿NO LO HAS HALLADO?                  43
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. . . Ven acá, yo te mostraré la
desposada, la esposa del Cor -
dero. Y me llevó en el Espíritu
a un monte grande y alto, y me
mostró la gran ciudad santa
de Jerusalén, que descendía
del cielo, de Dios, teniendo la
gloria de Dios . . . . Y no vi en
ella tem plo; porque el Señor
Dios Todo po deroso es el tem -
plo de ella, y el Cordero. La ciu-
dad no tiene ne cesidad de sol
ni de luna que bri llen en ella;
por que la gloria de Dios la ilu-
mina, y el Cordero es su lum -
bre ra. Y las naciones que hu -
bieren sido salvas an da rán a

la luz de ella . . . .
—Apocalipsis 21:9-11 y 22-24
. . . ¡Aleluya, porque el Señor

nuestro Dios Todopoderoso rei  -
na! Gocémonos y alegrémonos
y démosle gloria; por que han
llegado las bodas del Cordero,
y su esposa se ha pre parado. Y
a ella se le ha concedido que
se vista de lino fino, limpio y
resplandeciente; por que el li -
no fi no es las ac ciones justas
de los santos. Y el ángel me di -
jo: Es cri be: Biena ven tura dos
los que son llamados a la cena
de las bo das del Cor de ro . . . .     

—Apocalipsis 19:6-9

44             EL BANQUETE DE LA BODA —
¡DIOS RECIBE UNA ESPOSA!



Sumisa a El
. . . sino presentaos vosotros

mis mos a Dios como vivos de en -
tre los muertos . . . . — Rom. 6:13

Que ame al Esposo
La gracia sea con todos los

que aman a nuestro Señor Je -
su cristo con amor inalte rable.
Amén.                     — Efesios 6:24

Una con El
Porque somos miembros de

su cuerpo, de su carne y de sus
huesos. — Efesios 5:30

. . . para que por ellas llegaseis
a ser participantes de la natua -
leza divina . . . .      —2 Pedro 1:4

Llena de poder divino
. . . constituido . . . según el po -

der de una vida indestructible.
— Hebreos 7:16

Llena de amor divino
Pero el que guarda su pa la -

bra, en éste verdaderamente el
amor de Dios se ha perfeccio -
nado . . . . —1 Juan 2:5  

Sin mancha
Por lo cual, oh amados, es tan-

do en espera de estas cosas, pro-
curad con diligencia ser ha lla -
dos por él sin mancha e irre -
pren sibles, en paz. —2 Pedro 3:14

Tendrá gracia absoluta
. . . y esperad por completo en

la gracia que se os traerá cuan-
do Jesucristo sea manifestado. 

—1 Pedro 1:13

¿QUE CLASE DE ESPOSA PARA DIOS?        45



Pelearán contra el Cordero,
y el Cordero los vencerá, por -
que él es Señor de señores y
Rey de reyes; y los que están
con él son llamados y elegidos y
fieles. —Apocalipsis 17:14

Y un ángel poderoso tomó
una piedra, como una gran pie -
dra de molino, y la arrojó en el
mar, diciendo: Con el mismo ím-
petu será derribada Babi lo nia,
la gran ciudad, y nunca más se -
rá hallada.   —Apocalipsis 18:21

Y entonces se manifestará
aquel inicuo, a quien el Señor
matará con el espíritu de su

boca, y destruirá con el res -
plandor de su venida.

—2 Tesalonicenses 2:8
Y esta será la plaga con que

herirá Jehová a todos los pue -
blos que pelearon contra Je ru -
salén: la carne de ellos se co -
rro m perá estando ellos sobre
sus pies, y se consumirán en las
cuen cas sus ojos, y la lengua se
les deshará en su boca.

—Zacarías 14:12
Luego el fin, cuando en tre gue

el reino al Dios y Padre, cuan -
do haya suprimido todo do -
minio, toda autoridad y po ten -
cia.                 —1 Corintios 15:24
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Venga tu reino. Hágase tu
voluntad, como en el cielo, así
también en la tierra.

—S. Mateo 6:10 
Bienaventurados los mansos,

porque ellos recibirán la tierra
por heredad.          —S. Mateo 5:5

. . . Los reinos del mundo han
venido a ser de nuestro Señor y
de su Cristo; y él reinará por
los siglos de los siglos.

—Apocalipsis 11:15
. . . porque tú fuiste inmolado,

y con tu sangre nos has redimi-
do para Dios . . . y nos has hecho
para nuestro Dios reyes y sa cer -

dotes, y reinaremos sobre la tie -
rra.              —Apocalipsis 5:9, 10

. . . y vi las almas de los deca -
pi tados por causa del testimo-
nio de Jesús y por la palabra de
Dios . . . y vivieron y reinaron
con Cristo mil años.

—Apocalipsis 20:4

Bienaventurado y santo el que
tiene parte en la primera re su -
rrección; la segunda muer te no
tiene potestad sobre és tos, sino
que serán sacerdotes de Dios y
de Cristo, y reinarán con él mil
años. —Apocalipsis 20:6

1,000 AÑOS DE LUNA DE MIEL REINANDO    47
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Te exaltaré, mi Dios, mi Rey,
Y bendeciré tu nombre eterna-
mente y para siempre.

—Salmo 145:1
Padre, aquellos que me has

dado, quiero que donde yo es -
toy, también ellos estén conmi-
go, para que vean mi gloria que
me has dado . . . . —S. Juan 17:24 

. . . los muertos en Cristo re -
su citarán primero. Luego no so -
tros los que vivimos, los que ha-
yamos quedado, seremos arre  -
batados juntamente con ellos
en las nubes para recibir al Se -
ñor en el aire, y así estaremos
siempre con el Señor.

—1 Tesalonicenses 4:16, 17 

. . . He aquí el tabernáculo de
Dios con los hombres, y él mo -
ra rá con ellos; y ellos serán su
pueblo, y Dios mismo estará con
ellos como su Dios. En ju ga rá
Dios toda lágrima de los ojos de
ellos; y ya no habrá muerte, ni
habrá más llanto, ni clamor, ni
dolor; porque las primeras co -
sas pasaron . . . . No habrá allí
más noche; y no tienen necesi-
dad de luz de lámpara, ni de luz
del sol, porque Dios el Se ñor
los iluminará; y reinarán por
los siglos de los siglos. 

—Apocalipsis 21:3, 4 y 22:5

48       VIVIR PARA SIEMPRE CON EL ESPOSO



CRISTO DIJO:
“Al que venciere, le daré que siente conmigo en mi trono,

así como yo he vencido, y me he sentado con mi Padre en su
trono.” —Apocalipsis 3:21

¡En Cristo estoy hecho para grandes cosas!
El perfecto me llama, y yo debo ir,

¡Hacia la VICTORIA!
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